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Si el interés suscitado fuera un indicativo válido de la 

influencia recibida, el trabajo debería ser, sin duda, el 

aspecto más novedoso de la Nueva Economía 

Nueva economía, 
nuevo trabajo 

E I Lrabajo esdcsdcluegoun 
faclor de producción, pero , ante 
LOdo, es ulla actividad huma­
na. En tanto que facLOrdc pro­
ducción, el precio es una varia­
ble básica en su utilización . En 
tanto que fe nóme no con múl· 
ti p les d imensiones sociales, se 
han de garantizar las condiciones 
en que se presta y, de manera 
fundamental , se debe respetar 
su d ignidad. Es CSlO la que expl i­
ca la insuficiencia de los cálculos 
de rentabilidad que le conciernen 
y la riqueza de la interacción 
entre U"ab<yo y TIC. 

La deslocalización y la flexibi­
¡ización del trabajo 
El progreso de las T IC, com­
binado con ulla paralela rever 
lución en e l transpo n e de me r­
cancías, está enu-e las principales 
causas que han conducido a la 
globalización de la econom ía. 
La d isponibilidad e n práctica­
mente cualquie r parte de l 
mundo de comun icaciones 
rápidas. y con cal idad y coste 
razonables, ha permi tido la imer­
nacionali zac ión de los servicios 
y la deslocalización de los pro­
cesos productivos. 
U na consecuencia inmediata es 
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la posibilidad de "impon ..... r" lra­
b~o. Yno se traLa sólo de pode­
rosas mul tinacionales: empre­
sasde talla mcdi<llambién buscan 
las mismas ve lll<~ias. 

La car rera por el ahorro e n los 
costes de producción encierra 
la amenaza de degenerar en una 
n ivelación por lo b,~O de sala­
rios y derechos sociales; fre n­
te al temor a la pérdida de sus 
e mpleos, los trab~adores ¡me­
de n verse obligados a aceptar 
cond iciones precarias. Afortu­
nadamente, un Il lcnorcoste lal» 
ral no es la única razón para 
decidir el traslado de una acti­
vidad: la cuali ficación local , la 
proximidad cultural o lingüís­
tica, el clima para los negocios 
y la situación socio-políticagene­
ral de l país son también pará­
metros importantes. 
La dispersión de tareas pro­
ductivas es, q uizá , el fe nóme­
no "de portada n. Menos llamativo 
pero más imporuul tces el hecllo 
de que la o rganizac ión de casi 
cualquier empresa está progresiva 
y ampliamen te afectada po r las 
T IC, queprofunclizan en losprcr 
cesos de automatización y ne~ 

xibilizan todO Sll funcionamien to. 
Esta flexibilidad alcanza a las 

competencias y las j erarquías, 
redefinidas hacia CSU·uctllras más 
"planas" como consecuencia de 
los cambios rad icales en los d r­
cuitos de información yen las 
formas de re lación. 

El teletrabajo 
La definición del tcletrab.yo ¡lO 

es única. Existen varias moda­
lidades que se podrían consi­
den·lr como tal: 
- los telcscrvicios (fue ra de la 

relación sala rial) 
- e ltrab(~oen eqllipoy enred , 

en d ife rclllcs sedes 
- el teletralJ<~io en sentido esu·ic­

to (a domicilio , e n telecen­
tro o nó¡nacla; a tie mpo COIl1-

pleLO o parcial) 
El te l e lrab~i o supone una al ter­
nativa y no lIna variación res­
pecto al concepto trad ic ional. 
Po r cllo revolucio na práctica­
mente todas las condicionesde 
la relación laboral: 
- La organ ización del trab<~o 

(e l grado de división, las rcla­
ciones)'je rarqttías) se replan­
lea . Se hace necesario cod i~ 

fi car totalmente los 
procedimien tos de coordi­
nación tenie ndo en cuenta. 
además, que, cuan to más CS¡lC­

ciali zadas son las tareas, 
mayores la necesidad de pro­
ximidad yde sincronización. 

- A distancia es d ifíci l vigilar 
algo más quc el resul tado, por 
lo que los métodos de CO Il­

trol al uso, que abarcan no 
sólo lo realmente logrado sino 
también el proceso , han de 
dar paso a o troscentraclosen 
o bjeti vos. 

- Salvo la remuneración, el res­
tode incentivos (como la posi­
bi lidad de hace r carrera e n 
el intelio r cle la empresa) están 
muy ligados a la presencia fisi­
ca. Cie rtamen te, la p roximi-
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dad de losjefes tiene una rllcr­
IC illnucncia: ¡('jos de los ojos, 
lejos del rorazón ... 

- La empresa como lugar de 
socia li zación (cultura de 
empresa, re laciones perso­
nales, representación de los 
asalariados) depende bási­
camcme de una unidad de 
lugar. 

En consecuencia, si bien algu­
nos de los fundamentos de la 
estructura actual sabrán aco­
modarse con el lclelrab,uo, e 
incluso serán reordcnaclosymejo­
radas, otros son ampliamente 
incompatibles con su desarro­
llo. La barrera puede ser tal que 
los Lrab,~adores no tengan inte­
rés e n aceptarlo, sa lvo que les 
sea impuesto porcircunslancias 
p;mjcul,u'cs (ul15ladoodispersión 
de la empresa) o por presiones 
exte rio res (congestión urbana 
por ejemplo). 
Por lo que se refiere a la moda­
lidad de colaboración esporá­
dica )/externa a la propia empre­
sa, se constituye generalmen le 
bajo la forma de subcontrata , 
lo que suscita no pocas dudas 
sobre su buen acuerdo con el 
ordenamiento jurídico: control 
de las condicio nes de trabajo 
(horarios, cálculo de las cot i­
zaciones), protección social, regtl­
lación de los conflictos entre 
subcon tratan te }' subCOIl trati s­
ta ... Pese a todo, su desarrollo 
no ofrece ninguna duda, como 
una corriente más en el creci­
mielllo de l trabajo indepen­
diente. 
Las consecuencias de este pro­
ceso son numerosas)' van más 
allá de una mera alte ración en 
la ac tividad laboral. Así, es evi­
dente que la llegada del tele­
trabajo (sea del tipo que sea) 
tendrá efectos sobre la deman­
da de servicios de telecoJll u-

Es evidente que la educación 
continua asegura la 
versatilidad con que responder 
a las adaptaciones requeridas 
nicación }' lambién (aunquequi­
zá no sean tan radicales como 
algtlllos plantean) sobre ¡aorga­
nización del espacio en gene­
ral )' de las tramas urbanas en 
particular. Por último se puc­
de in tuir la dificultad flltura para 
elaborar las estadísticas de 
empleo y de paro: si se puede 
sercolllra tadoen cualquier par­
te (o en rnás de un lugar a la 
vez), será complicado mame­
!le r los indicadores actuales de 
trab;:uo "nacional". 

¿Hacia Wl 3wnento del empleo? 
Las TIC indt lcen la creación de 
empleo: 
- direct.1lllen te, por las nuevas 

colocaciones ofrecidas por el 
sector; 

- indirec tamente, en otras 
muchas actividades, a través 
de un aumen to de la pro­
ductividad que se traduce en 
b~jadasde precioso en ilJcre­
Illento de la producción; en 
los dos casos, lademandacre-

ce y el em pleo sube. 
Porolro lado, ha)' desaparición 
de cmpleos: 
- directamente, a caUS<.l dc la 

illvasión de nuevas tecnolo­
gías (lo quc se conoce como 
"paro tecnológico") ; 

- indirect¡;( mellle, comribu­
yendoa los fenómen os de des­
localización )' de cOlllpeten­
cia internacional quc alectan 
a multilUd de sectores eco­
nómicos. 

¿La creación de empleo sc1lÍ. sup<..-'­
rior a la destrucción? Au nque 
cienos estud ios son mu}' opti­
mistas, e l resu ltado a largo pla­
zo no está claro. En primcr lugar, 
existe toda una serie de situa­
ciones intermedias que se 
podrían llamar de adaptac ión 
)' que no se corresponden con 
ve rdaderos empleos creados o 
desaparecidos (pese a que así 
aparezcan en 10srecuenLOs), sino 
a una especie de rericlaje tem­
poral. Por otra parte, al evaluar 
los efeclOs indirectos ha)' un 

acuerdo general en la incidencia 
positiva de lasTICsobre la pro­
ductividad, pero noen la medi­
da cuantitativa de eSte impac­
lO. No hay que olridar que en 
las últimas décadas la división 
del trabajo en procesasen cade­
na (elta}'lorismo) ha sido una 
de las fu entes principales de 
aumento de la productividad 
mien tras que el telen'abajo es 
fundamentalmente un mode­
lo de trab~uo individual. 
En cualquier caso, algo sí es segu­
ro: los nuems empleos asocia­
dos a las TIC req uieren impor­
mlllesconocimientosespecíficos, 
micl1lras que por el contrario 
el paro tecnológico afecta 
sobre todo a los puestOs menos 
cua lificados. El telelrabajo, por 
su lado, exige unamín imafami­
liaridad COIl las nuevas tecno­
logías. Ves evidente que la edu­
cac ión cOlllinua asegura la 
ve rsalilidad con que responder 
a las adaptaciones requeridas. 
Ll formación se revela, enton­
ces, como el de&'lfio flmdam enwl 
para guiar la transición hacia 

el trabajo de la Sociedad . 
de la Información. 
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